¿Por qué estos libros sí, y otros semejantes no?
El Canon de las Sagradas Escrituras  (Gonzalo Haya)

Canon en griego significa regla o norma, y también, índice, catálogo. En el ámbito religioso hablamos del canon de la Biblia, o del canon de la misa; en el ámbito cultural hablamos del canon estético o literario.


Todas las ediciones de la Biblia o del Nuevo Testamento ofrecen una Introducción general en la que tratan de la formación del Canon bíblico 

El Canon del Antiguo Testamento 

El pueblo judío mantuvo su unidad, a traves de tantas vicisitudes, basada en su fe en un Dios que lo protegía y en la Ley que habían pactado con él por medio de Moisés. A la vuelta del cautiverio de Babilonia en el siglo V antes de Cristo (a.C), Esdras y Nehemías encontraron que el pueblo se había contagiado de otras religiones y decidieron revisar los escritos sagrados y proclamarlos de nuevo ante el pueblo. En el siglo III (a.C) se fueron incorprando los escritos de los profetas; en el siglo II (a.C) los judíos de la diáspora, que hablaban en griego, tradujeron los escritos sagrados al griego, traducción conocida como de los LXX, por los setenta (setenda y dos) sabios enviados a Alejandría por el Sumo Sacerdote de Jerusalén; y se fueron añadiendo otros escritos en griego de estilo sapiencial.


Solamente en el siglo I después de Cristo (d.C), con la destrucción del Templo y la dispersión del pueblo, se si hizo necesario al reconocimiento oficial de un canon de los libros sagrados, que ya habían sido clasificados en tres partes: la Ley, los Profetas, y otros Escritos (la Torá, los Nevi’im, y los Ketuvim).


Actualmente los judíos sólo reconocen como canónico el texto hebreo de la edición masorética (siglo V–IX d.C), que excluye los libros escritos en griego, porque considran que la revelación sólo se produjo en hebreo y en la tierra sagrada de Palestina.


Los escritores cristianos del Nuevo Testamento, que escribieron en griego, usaron la traducción y el canon de los LXX para sus citas del Antiguo Testamento, aunque a veces presenta algunas diferencias respecto al texto y al canon del texto hebreo, que es el conocía Jesús.

El Canon del NT

Los discípulos de Jesús, y los que fueron aceptándolo como el Mesías prometido, se sentían plenamente judíos, conforme a las leyes y tradiciones recogidas en la Biblia hebrea. Solamente fueron introduciendo algunas excepciones por las enseñanzas y el ejemplo de Jesús, o por la manifestación del Espíritu, como vemos en la resistencia de Pedro a entrar en la casa del centurión romano que lo llamó para abrazar la fe.


Los paganos que se convirtieron al cristianismo conocieron las Escrituras judías por la traducción griega de los LXX, y las aceptaron como anuncios de Jesús; pero no se sintieron comprometidos con los preceptos de la Ley porque, según les predicaba Pablo, Jesús la había anulado con su muerte y resurrección.


La aceptación de algunos escritos cristianos como canónicos (regla para todas las Iglesias) se produjo lentamente (durante 4 siglos) y espontáneamente por consenso entre las diversas comunidades de Oriente y Occidente. Cada comunidad había recibido y aceptado algunos escritos porque reconocían en ellos las enseñanzas de sus fundadores, apóstoles o misioneros; y los utilizó como lectura en sus reuniones litúrgicas. Estos escritos se fueron intercambiando entre las comunidades, algunos con plena aceptación, y otros con rechazo o poco entusiasmo. Quizás nos sorprenda que entre los escritos que encontraron más dificultades para ser admitidos por todas las Iglesias figuran el Evangelio de Juan (por sus resonancias gnósticas) y el Apocalipsis.


Los principales criterios que emplearon las primeras comunidades para seleccionar los 27 escritos del Nuevo Testamento fueron el reconocimiento de la vida, muerte y resurrección de Jesús, el Cristo; el uso litúrgico de estos escritos en la mayoría de las Iglesias; y la atribución a los Apóstoles como testigos de Jesús y fundamento de la Iglesia (aunque en algunos casos esta atribución ha sido luego críticamente rechazada). 


Fuera de esta lista (de este canon) quedaron otros escritos de aquellos tres primeros siglos que fueron y son importantes para la vida de la Iglesia, como la Didajé, las Cartas de Clemente y de Ignacio de Antioquía, los escritos de Ireneo de Lyon, el Evangelio de Tomás, el Evangelio de María Magdalena, y otros.


La lista definitiva de los 27 escritos actuales no fue aceptada por todas las comunidades hasta el concilio de Hipona en el año 393 y de Calcedonia en 1451. Finalmente el concilio de Trento en su sesión IV (en 1546) fijó definitivmente para los católicos el canon de los libros sagrados del Antiguo y del Nuevo Testamento, con su enumeración completa como se contienen en la traducción “vulgata Latina”. La tradición protestante no admite como canónicos e inspirados los libros del Antiguo Testamento que nos llegaron solamente en griego, y sus ediciones los suprimen o los colocan como “apócrifos o deuterocanónicos” al final del Antiguo testamento.


En cuanto a la consideración de escritos inspirados, no hay que entenderlos como palabras o conceptos dictados por Dios, como podemos comprobar por las divergencias y contradicciones entre estos escritos canónicos. Se trata más bien de la percepción que tuvieron algunos autores profundamente espirituales en orden al mensaje de Dios y el bien de la sociedad en que vivían; inspiración que ellos interpretaron mejor o peor al expresarla según los conceptos culturales de su época y las necesidades de sus comunidades. 


Además de esta inspiración cristiana hay que reconocer que la inspiración es mucho más universal; no es exclusiva de una época o de la religión judía y cristiana, es una situación de sensibilidad espiritual que experimentan algunas personas, religiosas o laicas, atentas a su vida interior y a las necesidades de sus pueblos. Como podemos reconocer en los fundadores y en los místicos de otras religiones y en los líderes laicos que han muerto por defender una mayor justicia social.

 
El consenso de las Iglesias en este Canon, a pesar de sus divergencias, es lo que nos identifica como cristianos y “no lleva a la ruptura, sino al enriquecimiento. El Nuevo Testamento es en este sentido, un modelo de diálogo creativo y enriquecedor que las Iglesias cristianas, hoy divididas, deberían imitar”. (Biblia Traducción Interconfeional. Introducción al Nuevo Testamento).
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